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CAPÍTULO I
  EL COMPROMISO MATRIMONIAL DE OLAF
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De mi infancia en esta vida de Olaf solo puedo recordar algunas cosas. Sin embargo, me vienen a la mente recuerdos de una casa rodeada por un foso, situada en una gran llanura cerca del mar o de lagos interiores, en la que había montículos que yo asociaba con los muertos. No entendía muy bien qué eran los muertos, pero deduje que eran personas que, después de haber caminado y estado despiertas, ahora yacían en un lecho de tierra y dormían. Recuerdo mirar un gran montículo que, según decían, cubría a un jefe conocido como «El Errante», quien, según me contó Freydisa, la sabia mujer que era mi niñera, había vivido cientos o miles de años antes, y pensar que tanta tierra sobre él debía de hacerle pasar mucho calor por las noches. 

Recuerdo también que la sala llamada Aar era una casa larga con techo de turba, en la que crecía hierba y, a veces, pequeñas flores blancas, y que en su interior había vacas atadas. Nosotros vivíamos en un lugar más allá, separado de las vacas por vigas de madera tosca. Solía ver cómo las ordeñaban a través de una rendija entre dos de las vigas, donde se había caído un nudo, dejando un práctico agujero a la altura de un bastón desde el suelo. 

Un día, mi hermano mayor y único, Ragnar, que tenía el pelo muy rojo, vino y me apartó de ese agujero porque quería mirar él mismo a una vaca que siempre daba coces a la chica que la ordeñaba. Yo grité, y Steinar, mi hermano adoptivo, que tenía el pelo claro y los ojos azules, y era mucho más grande y fuerte que yo, vino en mi ayuda, porque siempre nos queríamos mucho. Se peleó con Ragnar y le hizo sangrar la nariz, tras lo cual mi madre, la señora Thora, que era muy hermosa, le dio un tirón de orejas. Entonces todos lloramos, y mi padre, Thorvald, un hombre alto, de complexión bastante robusta, que había vuelto de cazar, ya que llevaba la piel de algún animal cuya sangre había manchado sus polainas, nos regañó y le dijo a mi madre que nos mantuviera callados, ya que estaba cansado y quería comer. 

Esa es la única escena que recuerdo de mi infancia. 

La siguiente visión que me viene a la mente es la de una casa algo similar a la nuestra en Aar, en una isla llamada Lesso, donde todos estábamos visitando a un jefe llamado Athalbrand. Era un hombre de aspecto feroz, con una gran barba bifurcada, por lo que se le llamaba Athalbrand Barba Bifurcada. Una de sus fosas nasales era más grande que la otra y tenía el ojo izquierdo caído, dos peculiaridades que le habían quedado a raíz de alguna herida o heridas que había recibido en la guerra. En aquellos días, todo el mundo estaba en guerra con todo el mundo, y era bastante raro que alguien viviera hasta que se le encanecía el pelo. 

El motivo de nuestra visita al jefe Athalbrand era que mi hermano mayor, Ragnar, se comprometiera con su única hija superviviente, Iduna, cuyos hermanos habían muerto todos en alguna batalla. Aún recuerdo a Iduna tal y como era cuando se presentó ante nosotros por primera vez. Estábamos sentados a la mesa y ella entró por una puerta situada en la parte superior del salón. Vestía una túnica azul y su abundante cabello rubio y largo estaba peinado en dos trenzas que le llegaban casi hasta las rodillas. Alrededor del cuello y los brazos llevaba enormes anillos de oro que tintineaban al caminar. Tenía un rostro redondo, del color de una rosa silvestre, y unos inocentes ojos azules que lo abarcaban todo, aunque siempre parecía mirar al frente y no ver nada. Sus labios eran muy rojos y parecían sonreír. En conjunto, me pareció la criatura más hermosa que jamás había visto, y caminaba como un ciervo y mantenía la cabeza erguida con orgullo. 

Sin embargo, no le gustaba a Ragnar, quien me susurró que era astuta y que traería desgracias a todos los que tuvieran que ver con ella. Yo, que en ese momento tenía unos veintiún años, me pregunté si se había vuelto loco por hablar así de esa hermosa criatura. Entonces recordé que, justo antes de salir de casa, había pillado a Ragnar besando a la hija de uno de nuestros esclavos detrás del cobertizo donde se guardaban los terneros. Era una chica morena, muy bien formada, como demostraba claramente su túnica áspera, abrochada bajo el pecho con una correa, y tenía unos grandes ojos oscuros con una mirada somnolienta. Además, nunca vi a nadie besar con tanta intensidad como ella; ni siquiera Ragnar lo hacía. Creo que por eso ni siquiera la gran dama, Iduna la Bella, le gustaba. Todo el tiempo pensaba en la chica de ojos marrones y túnica rojiza. Sin embargo, es cierto que, con o sin la chica de ojos marrones, él interpretó bien a Iduna. 

Además, si a Ragnar no le gustaba Iduna, desde el principio Iduna odió a Ragnar. Así que, aunque tanto mi padre, Thorvald, como el padre de Iduna, Athalbrand, se enfadaron y amenazaron, estos dos declararon que no querían tener nada que ver el uno con el otro, y el proyecto de su matrimonio llegó a su fin. 

La noche antes de partir de Lesso, de donde Ragnar ya se había ido, Athalbrand me vio mirando fijamente a Iduna. Esto, en realidad, no era de extrañar, ya que no podía apartar los ojos de su hermoso rostro, y cuando ella me miró y sonrió con esos labios rojos, me sentí como un pájaro tonto hechizado por una serpiente. Al principio pensé que te ibas a enfadar, pero de repente se te ocurrió alguna idea, ya que llamaste a mi padre, Thorvald, fuera de la casa. Después me llamaron y los encontré a los dos sentados en una piedra plana de tres lados, hablando a la luz de la luna, ya que era verano, cuando todo parece azul por la noche y el sol y la luna cabalgan juntos por el cielo. Cerca de ellos estaba mi madre, escuchando. 

«Olaf», dijo mi padre, «¿te gustaría casarte con Iduna la Bella?». 

«¿Si me gustaría casarme con Iduna?», exclamé. «Sí, más que ser el Gran Rey de Dinamarca, porque ella no es una mujer, sino una diosa». 

Al oír esto, mi madre se rió, y Athalbrand, que conocía a Iduna cuando aún no parecía una diosa, me llamó tonto. Luego hablaron, mientras yo permanecía allí temblando de esperanza y miedo. 

«No es más que el segundo hijo», dijo Athalbrand. 

«Ya te he dicho que hay tierra suficiente para los dos, además el oro que trajo su madre será suyo, y no es una suma pequeña», respondió Thorvald. 

«No es un guerrero, sino un skald», objetó Athalbrand de nuevo; «un hombrecillo tonto que compone canciones y toca el arpa». 

«Las canciones a veces son más poderosas que las espadas», respondió mi padre, «y, al fin y al cabo, es la sabiduría la que gobierna. Un cerebro puede gobernar a muchos hombres; además, los arpas alegran con su música los banquetes. Por otra parte, Olaf es lo suficientemente valiente. ¿Cómo podría ser de otra manera, viniendo de donde viene?». 

«Es delgado y enclenque», objetó Athalbrand, una afirmación que enfureció a mi madre. 

«No, señor Athalbrand», dijo ella; «es alto y recto como una flecha, y será el hombre más guapo de esta zona». 

«Cada pato cree que ha incubado un cisne», refunfuñó Athalbrand, mientras yo imploraba con la mirada a mi madre que guardara silencio. 

Luego pensó durante un rato, tirando de su larga barba bifurcada, y finalmente dijo: 

«Mi corazón me dice que ese matrimonio no es bueno. Iduna, que es lo único que me queda, podría casarse con un hombre más rico y poderoso de lo que este joven creador de runas jamás llegará a ser. Sin embargo, ahora mismo no conozco a nadie a quien desearía que ocupara mi lugar cuando yo ya no esté. Además, se ha corrido la voz por todo el país de que mi hija se va a casar con el hijo de Thorvald, y poco importa cuál de ellos sea. Al menos, no quiero que se diga que la han rechazado. Por lo tanto, que este Olaf se la lleve, si ella lo acepta. Solo que —añadió con un gruñido— no le permitas hacer travesuras como ese cachorro pelirrojo, su hermano Ragnar, si no quiere probar una lanza atravesándole el hígado. Ahora voy a averiguar qué piensa Iduna. 

Así que se fue, al igual que mi padre y mi madre, dejándome solo, pensando y agradeciendo a los dioses la oportunidad que se me había presentado, sí, y bendiciendo a Ragnar y a esa moza de ojos marrones que lo había hechizado. 

Mientras estaba allí de pie, oí un ruido y, al volverme, vi a Iduna deslizándose hacia mí en el crepúsculo azul, más hermosa que un sueño. Se detuvo a mi lado y dijo: 

«Mi padre me dice que deseas hablar conmigo», y se rió un poco suavemente y me miró con sus hermosos ojos. 

Después de eso, no sé qué pasó hasta que vi a Iduna inclinándose hacia mí como un sauce al viento y entonces, ¡oh, alegría de alegrías!, sentí su beso en mis labios. Entonces mi boca se desató y le conté la historia que los amantes siempre han contado. Que estaba dispuesto a morir por ella (a lo que ella respondió que prefería que viviera, ya que los fantasmas no eran buenos maridos); que no era digno de ella (a lo que ella respondió que era joven, con toda la vida por delante, y que podría llegar a ser más grande de lo que pensaba, como ella creía que debía ser); y así sucesivamente. 

Solo recuerdo una cosa más de aquella hora dichosa. Tontamente, dije lo que había estado pensando, a saber, que bendecía a Ragnar. Al oír estas palabras, de repente el rostro de Iduna se volvió severo y la luz de amor de sus ojos se transformó en un brillo similar al de las espadas. 

«Yo no bendigo a Ragnar», respondió. «Espero ver algún día a Ragnar...», y se detuvo, añadiendo: «Vamos, entremos, Olaf. Oigo a mi padre llamándome para que le prepare su copa para dormir». 

Así que entramos en la casa cogidos de la mano, y cuando te vieron llegar así, todos los que estaban allí reunidos prorrumpieron en carcajadas a su manera grosera. Además, te pusieron jarras en las manos y te obligaron a beber de ellas y a hacer algún juramento. Así terminó tu compromiso. 

Creo que al día siguiente zarpamos hacia casa en el barco de guerra más grande de mi padre, llamado El Cisne. Yo me fui de mala gana, pues deseaba seguir disfrutando de la delicia de los ojos de Iduna. Sin embargo, debía irme, ya que Athalbrand así lo había dispuesto. El matrimonio, dijo, debía celebrarse en Aar durante la fiesta de la primavera, y no antes. Mientras tanto, consideraba mejor que estuviéramos separados para ver si seguíamos enamorados en ausencia. 

Estas fueron las razones que dio, pero creo que ya se arrepentía un poco de lo que había hecho y pensaba que, entre la cosecha y la primavera, podría encontrar otro marido para Iduna que le gustara más. Porque Athalbrand, como supe después, era un hombre intrigante y falso. Además, no era de alta cuna, sino que se había elevado a sí mismo mediante la guerra y el saqueo, por lo que su sangre no le obligaba a honrar. 

La siguiente escena que me viene a la mente de aquellos primeros días es la de la caza del oso blanco del norte, cuando salvé la vida de Steinar, mi hermano adoptivo, y casi pierdo la mía. 

Era un día en el que el invierno daba paso a la primavera, pero la costa cerca de Aar todavía estaba cubierta de hielo y grandes témpanos que habían flotado desde los mares más septentrionales. Un pescador que vivía en esta costa vino al salón para decirnos que había visto un gran oso blanco en uno de esos témpanos, que, según creía, había nadado desde allí hasta tierra firme. Era un hombre con un pie zambo, y recuerdo la imagen de él cojeando por la nieve hacia el puente levadizo de Aar, apoyándose en un bastón en cuya punta había tallada la figura de algún animal. 

«Jóvenes señores», gritó, «hay un oso blanco en tierra, un oso como el que vi una vez cuando era niño. Salgan y maten al oso y ganen honor, pero primero denme de beber por mis noticias». 

En aquel momento, creo que mi padre, Thorvald, estaba fuera de casa con la mayoría de los hombres, no sé por qué; pero Ragnar, Steinar y yo estábamos holgazaneando por la granja sin nada que hacer, ya que aún no era época de siembra. Al oír la noticia del hombre con el pie zambo, corrimos a por nuestras lanzas y uno de nosotros fue a decirle al único esclavo que podía prescindir de él que preparara los caballos y viniera con nosotros. Thora, mi madre, quiso detenernos, diciendo que había oído a su padre decir que esos osos eran animales muy peligrosos, pero Ragnar la apartó de un empujón, mientras yo la besaba y le decía que no se preocupara. 

Fuera del salón me encontré con Freydisa, una mujer morena y tranquila de mediana edad, una de las vírgenes de Odín, a quien yo amaba y que me amaba a mí y, salvo a otra persona, solo a mí entre los hombres, pues había sido mi nodriza. 

«¿Adónde vas, joven Olaf?», me preguntó. «¿Ha venido Iduna para que corras tan rápido?». 

«No», respondí, «pero sí un oso blanco». 

«¡Oh! Entonces las cosas están mejor de lo que pensaba, pues temía que fuera Iduna antes de tiempo. Aun así, vas a realizar una mala misión, de la que creo que volverás triste». 

«¿Por qué dices eso, Freydisa?», le pregunté. «¿Es solo porque te gusta graznar como un cuervo en una roca, o por alguna buena razón?». 

«No lo sé, Olaf», respondió ella. «Digo las cosas porque me vienen a la mente y debo hacerlo, eso es todo. Te digo que tu caza del oso traerá consigo el mal, y que sería mejor que te quedaras en casa». 

«¿Para que se rían de mí mis hermanos, Freydisa? Además, eres una necia, porque si el mal va a suceder, ¿cómo puedo evitarlo? O tu previsión no vale nada o el mal debe suceder». 

«Así es», respondió Freydisa. «Desde tu infancia has tenido el don de la razón, que es más de lo que se le concede a la mayoría de estos necios que nos rodean. Ve, Olaf, y enfréntate a tu mal predestinado. Pero bésame antes de irte, no sea que no volvamos a vernos en mucho tiempo. Si el oso te mata, al menos te salvarás de Iduna». 

Mientras ella decía estas palabras, yo besaba a Freydisa, a quien amaba profundamente, pero cuando las comprendí, retrocedí antes de que ella pudiera besarme de nuevo. 

«¿Qué quieres decir con lo de Iduna?», le pregunté. «Iduna es mi prometida y no toleraré que hables mal de ella». 

«Sé que lo es, Olaf. Tú eres lo que queda de Ragnar. Aunque es muy impulsivo, Ragnar es un perro sabio en algunos aspectos, que sabe lo que no debe comer. Vete, crees que estoy celosa de Iduna, como pueden estarlo las ancianas, pero no es eso, querido. ¡Oh! Lo descubrirás antes de que todo haya terminado, si vives. ¡Vete, vete! No te diré nada más. Escucha, Ragnar te está llamando», y me empujó. 

El camino hasta donde se suponía que estaba el oso era largo. Al principio, mientras avanzábamos, hablamos mucho e hicimos una apuesta sobre cuál de los tres sería el primero en clavar una lanza en el cuerpo de la bestia tan profundamente que la hoja quedara oculta, pero después me quedé en silencio. De hecho, estaba tan absorto pensando en Iduna y en cómo se acercaba el momento en que volvería a ver su dulce rostro, preguntándome también por qué Ragnar y Freydisa pensaban tan mal de ella, que parecía más una diosa que una mujer, que me olvidé por completo del oso. Lo olvidé tan por completo que, siendo por naturaleza muy observador, cuando vi la huella de una bestia así al pasar por un bosque de abedules, no pensé en relacionarla con la que estábamos cazando ni en señalársela a los demás que iban delante de mí. 

Por fin llegamos al mar y allí, efectivamente, vimos un gran témpano de hielo que se inclinaba de vez en cuando cuando las olas golpeaban su amplio costado verde. Cuando se inclinó hacia nosotros, percibimos una huella profundamente marcada en el hielo por las patas del oso aprisionado, que había caminado sin cesar en círculos. También vimos un gran cráneo sonriente, sobre el que se posaba un cuervo picoteando los agujeros de los ojos, y algunos fragmentos de pelaje blanco. 

«¡El oso está muerto!», exclamó Ragnar. «Que la maldición de Odín caiga sobre ese tonto zambo que nos ha hecho dar este frío paseo para nada». 

«Sí, supongo que sí», dijo Steinar con dudas. «¿No crees que está muerto, Olaf?». 

«¿De qué sirve preguntarle a Olaf?», intervino Ragnar con una carcajada. «¿Qué sabe Olaf de osos? Lleva media hora dormido, soñando con la hija de ojos azules de Athalbrand; o tal vez esté componiendo otro poema». 

«Olaf ve más lejos cuando parece dormido que algunos de nosotros cuando estamos despiertos», respondió Steinar acaloradamente. 

«Oh, sí», respondió Ragnar. «Dormido o despierto, Olaf es perfecto a tus ojos, porque has bebido la misma leche, y eso te une más que una cuerda. Despierta, hermano Olaf, y dinos: ¿no está muerto el oso?». 

Entonces respondí: «Por supuesto que el oso está muerto; ¿no ves su cráneo y los trozos de su piel?». 

«¡Ahí lo tienes!», exclamó Ragnar. «Nuestro profeta familiar ha zanjado el asunto. Vayamos a casa». 

«Olaf ha dicho que  el oso está muerto», respondió Steinar, vacilante. 

Ragnar, que ya se había dado la vuelta con su rapidez habitual, respondió por encima del hombro: 

«¿No te basta con eso? ¿Quieres cazar un cráneo o el cuervo que está posado sobre él? ¿O es esto, por casualidad, uno de los acertijos de Olaf? Si es así, ahora mismo tengo demasiado frío para adivinar acertijos». 

«Sin embargo, creo que hay uno para que lo adivines, hermano», dije suavemente, «y es: ¿Dónde se esconde el oso vivo? ¿No ves que había dos osos en esa cabeza de hielo y que uno ha matado y devorado al otro?». 

«¿Cómo lo sabes?», preguntó Ragnar. 

«Porque vi la huella del segundo cuando pasamos por el bosque de abedules de allá. Tiene una garra partida en la pata delantera izquierda y las demás están desgastadas por el hielo». 

«Entonces, por Odín, ¿por qué no lo dijiste antes?», exclamó Ragnar enfadado. 

Ahora me avergonzaba confesar que había estado soñando, así que respondí al azar: 

«Porque quería contemplar el mar y el hielo flotante. ¡Mira qué colores tan maravillosos adquieren con esta luz!». 

Al oír esto, Steinar se echó a reír hasta que las lágrimas brotaron de sus ojos azules y sus anchos hombros se sacudieron. Pero Ragnar, a quien no le importaban los paisajes ni las puestas de sol, no se rió. Al contrario, como solía hacer cuando se enfadaba, perdió los estribos y maldijo al más malvado de los dioses. Luego se volvió hacia mí y me dijo: 

«¿Por qué no dices la verdad de una vez, Olaf? Tienes miedo de esta bestia y por eso nos dejaste venir aquí cuando sabías que estaba en el bosque. Esperabas que, antes de que volviéramos, estuviera demasiado oscuro para cazar». 

Ante esta burla, me sonrojé y agarré el mango de mi larga lanza de caza, ya que entre nosotros, los hombres del norte, decirle a alguien que tenía miedo de algo era un insulto mortal. 

«Si no fueras mi hermano...», comencé a decir, pero me contuve, pues por naturaleza era de carácter tranquilo, y continué: «Es cierto, Ragnar, que no me gusta cazar tanto como a ti. Aun así, creo que habrá tiempo para luchar contra este oso y matarlo o morir en el intento antes de que oscurezca, y si no, volveré solo mañana por la mañana». 

Entonces di la vuelta a mi caballo y me adelanté. Mientras me alejaba, con mi agudo oído, oí a los otros dos hablando entre ellos. Al menos, supongo que los oí; en cualquier caso, sé lo que dijeron, aunque, por extraño que parezca, no recuerdo nada de su relato sobre un ataque a un barco ni de lo que hice o dejé de hacer entonces. 

«No es prudente burlarse de Olaf», dijo Steinar, «porque cuando le hieren con palabras hace locuras. ¿No recuerdas lo que pasó cuando tu padre le llamó "cobarde" el año pasado porque Olaf dijo que no era justo atacar el barco de esos británicos que habían sido arrastrados a nuestra costa por el mal tiempo y no nos habían hecho ningún daño?». 

«Sí», respondió Ragnar. «Saltó entre ellos solo en cuanto nuestro barco tocó su costado y derribó al timonel. Entonces los británicos gritaron que no matarían a un muchacho tan valiente y lo arrojaron al mar. Nos costó ese barco, ya que para cuando lo recogimos, ella había virando y izado su gran vela. Oh, Olaf es muy valiente, ¡todos lo sabemos! Aun así, debería haber nacido mujer o sacerdote de Freya, que solo ofrece flores. Además, conoce mi lengua y no guarda rencor». 

«Reza para que lo llevemos a casa sano y salvo», dijo Steinar inquieto, «porque si no, habrá problemas con tu madre y con todas las demás mujeres del país, por no hablar de Iduna la Bella». 

«Iduna la Bella lo superaría», respondió Ragnar con una risa seca. «Pero tienes razón; y, lo que es más, también habrá problemas entre los hombres, especialmente con mi padre y en mi propio corazón. Al fin y al cabo, solo hay un Olaf». 

En ese momento levanté la mano y dejaron de hablar. 


CAPÍTULO II
  LA MATANZA DEL OSO

Índice

Saltando de sus caballos, Ragnar y Steinar se acercaron a donde yo estaba, pues ya había desmontado y señalaba el suelo, que justo en ese lugar había quedado limpio de nieve por el viento. 

«No veo nada», dijo Ragnar. 

«Pero yo sí, hermano», respondí; «yo, que estudio los hábitos de los animales salvajes mientras tú crees que estoy dormido. Mira, ese musgo ha sido removido, porque está congelado por debajo y presionado en pequeños montículos entre las garras del oso. Además, ese pequeño charco se ha acumulado en la hendidura de la pata; tiene su misma forma. Las otras huellas no se ven debido a la roca». 

Entonces avancé unos pasos detrás de unos arbustos y grité: «Aquí está el rastro, sin duda, y, como pensaba, la bestia tiene una garra partida; la nieve lo marca bien. Dile al esclavo que se quede con los caballos y ven tú». 

Obedecisteis y allí, en la nieve blanca que se extendía más allá de los arbustos, vimos la huella del oso impresa como si fuera cera. 

«Una bestia poderosa», dijo Ragnar. «Nunca había visto nada igual». 

«Sí», exclamó Steinar, «pero es un mal lugar para cazarlo», y miró con recelo el escarpado desfiladero, cubierto de maleza, que unos cientos de metros más adelante se convertía en un denso bosque de abedules. «Creo que sería mejor volver a Aar y regresar mañana por la mañana con todos los que podamos reunir. Esta no es una tarea para tres lanzas». 

Para entonces, yo, Olaf, estaba saltando de roca en roca por el desfiladero, siguiendo el rastro del oso. Las burlas de mi hermano me irritaban y estaba decidido a matar a esa bestia o morir, y así demostrarle a Ragnar que no le temía a ningún oso. Así que les grité por encima del hombro: 

«Sí, volved a casa, es lo más sensato; pero yo sigo adelante, porque nunca he visto uno de estos osos blancos del hielo vivo». 

«Ahora es Olaf quien se burla», dijo Ragnar con una risa. Entonces ambos saltaron tras de mí, pero yo siempre me mantuve por delante de ellos. 

Durante más de medio kilómetro me siguieron desde los matorrales hasta el bosque de abedules, donde la nieve, que cubría las ramas enmarañadas de los árboles y especialmente de algunos abetos que se mezclaban con los abedules, hacía que el lugar fuera lúgubre con esa luz tenue. Las enormes huellas del oso corrían siempre delante de mí hasta que finalmente me llevaron a un pequeño claro del bosque, donde un fuerte viento había arrancado muchos árboles que tenían unas raíces débiles en un terreno rocoso casi sin tierra. 

Estos árboles yacían en desorden, con sus copas, que aún no se habían podrido, llenas de nieve helada. Me detuve en el borde, habiendo perdido el rastro. Entonces seguí adelante, buscando a tu alrededor como lo hace un sabueso, mientras detrás venían Ragnar y Steinar, caminando recto por el borde del claro, con la intención de encontrarse conmigo en su cabecera. Esto es lo que hizo Ragnar, pero Steinar se detuvo debido a un crujido que le llamó la atención y se desvió a la derecha entre dos abedules caídos para descubrir su causa. Al momento siguiente, según me contaste después, te quedaste paralizado, porque allí, detrás de las ramas de uno de los árboles, había un enorme oso blanco comiéndose algún animal que había matado. La bestia te vio y, enfurecida por haber sido molestada, ya que estaba hambrienta tras su largo viaje sobre el témpano, se levantó sobre sus patas traseras y rugió hasta hacer temblar el aire. Se alzaba imponente, con sus garras en forma de gancho extendidas. 

Steinar intentó retroceder de un salto, pero se enganchó el pie y cayó. Menos mal que lo hizo, porque de lo contrario el golpe del oso lo habría aplastado. La bestia no parecía entender dónde había ido a parar; en cualquier caso, permaneció erguida y golpeando el aire. Entonces le asaltó la duda, sus enormes patas se hundieron hasta que se sentó como un perro mendigando, olfateando el viento. En ese momento, Ragnar regresó gritando y lanzó su lanza. Esta se clavó en el pecho de la bestia y quedó allí colgando. El oso comenzó a buscarla con sus patas y, al encontrar el asta, la llevó a su boca y la mordió, arrancando así el acero de su piel. 

Entonces se acordó de Steinar y, agachándose, lo descubrió y destrozó el abedul bajo el que se había escondido hasta que las astillas salieron volando de su tronco. Justo entonces llegué, habiéndolo visto todo. Para entonces, el oso tenía los dientes clavados en el hombro de Steinar, o más bien en su prenda de cuero, y lo estaba arrastrando desde debajo del árbol. Cuando me vio, se irguió de nuevo, levantando a Steinar y sujetándolo contra su pecho con una pata. Me enfurecí al verlo y cargué contra él, clavándole mi lanza profundamente en la garganta. Con la otra pata me golpeó el arma, rompiéndome el mango. Allí se quedó, elevándose sobre nosotros como una columna blanca, y rugió de dolor y furia, con Steinar todavía presionado contra él, Ragnar y yo indefensos. 

«¡Está muerto!», jadeó Ragnar. 

Pensé por un instante y... ¡oh! Recuerdo muy bien ese momento: la enorme bestia echando espuma por la boca y Steinar pegado a su pecho como una niña pequeña abraza a su muñeca; los árboles inmóviles y cubiertos de nieve, en la copa de uno de los cuales se posaba un pajarito que movía la cola con espasmos; la luz roja del atardecer y, a nuestro alrededor, el gran silencio del cielo arriba y del bosque solitario abajo. Todo vuelve a mi memoria, ahora lo veo con toda claridad; sí, incluso el pájaro volando a otra ramita y allí volviendo a extender la cola hacia alguna pareja invisible. Entonces decidí qué hacer. 

«¡Todavía no!», grité. «Mantenlo en juego», y, desenvainando mi espada corta y pesada, me abrí paso entre las ramas de abedul para situarme detrás del oso. Ragnar lo entendió. Le lanzó su gorra a la cara al animal y, después de que este le gruñera un rato, justo cuando bajaba sus grandes mandíbulas para morder a Steinar, encontró una rama y la introdujo entre ellos. 

Para entonces yo estaba detrás del oso y, golpeando su pata derecha por debajo de la rodilla, le corté el tendón. Cayó, todavía abrazando a Steinar. Volví a golpear con todas mis fuerzas y le corté la columna vertebral por encima de la cola, paralizándolo. Fue un gran golpe, como debía ser para atravesar el espeso pelaje y la piel, y mi espada se rompió en la columna vertebral, de modo que, al igual que Ragnar, ahora yo también me había quedado sin armas. La parte delantera del oso rodaba por la nieve, aunque la parte trasera permanecía inmóvil. 

Entonces, una vez más, pareció acordarse de Steinar, que yacía inmóvil e inconsciente. Estirando una pata, lo arrastró hacia sus mandíbulas. Ragnar saltó sobre su lomo y lo golpeó con su cuchillo, lo que solo sirvió para enloquecerlo aún más. Corrí y agarré a Steinar, a quien el oso volvía a abrazar contra su pecho. Al verme, soltó a Steinar, a quien arrastré y lancé detrás de mí, pero en el esfuerzo resbalé y caí hacia adelante. El oso me golpeó, y su poderoso antebrazo —por suerte para mí, no fueron sus garras— me golpeó en un lado de la cabeza y me lanzó contra la copa de un árbol a la izquierda. Volé cinco pasos antes de que mi cuerpo tocara las ramas, y allí quedé inmóvil. 

Supongo que Ragnar me contó lo que pasó después, mientras yo estaba inconsciente. Al menos, sé que el oso comenzó a morir, porque mi lanza le había perforado una arteria en la garganta, y toda la conversación que siguió, como si la hubiera oído con mis propios oídos. Rugía y rugía, vomitando sangre y estirando sus garras hacia Steinar mientras Ragnar lo arrastraba. Luego apoyó la cabeza sobre la nieve y murió. Ragnar lo miró y murmuró: 

«¡Muerto!». 

Luego caminó hasta la copa del árbol caído en el que yo yacía y volvió a murmurar: «¡Muerto! Bueno, Valhalla no tiene un hombre más valiente que Olaf el Skald». 

A continuación, se acercó a Steinar y volvió a exclamar: «¡Muerto!». 

Porque así parecía, cubierto de sangre del oso y con las ropas medio arrancadas. Sin embargo, cuando las palabras salieron de los labios de Ragnar, se incorporó, se frotó los ojos y sonrió como lo hace un niño cuando se despierta. 

«¿Estás muy herido?», preguntó Ragnar. 

«Creo que no», respondió dudoso, «salvo que me duele y me da vueltas la cabeza. He tenido una pesadilla». Entonces sus ojos se posaron en el oso y añadió: «Oh, ahora lo recuerdo; no era un sueño. ¿Dónde está Olaf?». 

«Cenando con Odín», respondió Ragnar y me señaló. 

Steinar se puso en pie, se tambaleó hasta donde yo yacía y me miró fijamente, tendido allí, blanco como la nieve, con una sonrisa en el rostro y en la mano una ramita de un arbusto de hoja perenne que había agarrado al caer. 

«¿Murió para salvarme?», preguntó Steinar. 

«Sí», respondió Ragnar, «y nunca nadie cruzó ese puente de mejor manera. Tenías razón. Ojalá no me hubiera burlado de él». 

«Ojalá hubiera muerto yo y no él», dijo Steinar con un sollozo. «Mi corazón me dice que hubiera sido mejor que hubiera muerto yo». 

«Puede que así sea, pues el corazón no miente en momentos como este. También es cierto que él valía más que nosotros dos juntos. Había algo más en él que en nosotros, Steinar. Vamos, súbelo a mi espalda y, si tienes fuerzas, ve a por los caballos y dile al esclavo que traiga uno. Yo te sigo». 

Así terminó la lucha con el gran oso blanco. 

Unas cuatro horas más tarde, en medio de una furiosa tormenta de viento y lluvia, me llevaron por fin al puente que cruzaba el foso del Salón de Aar, tendido como un cadáver sobre la espalda de uno de los caballos. Nos habían estado buscando en Aar, pero en aquella oscuridad no habían encontrado nada. Solo que, al principio del puente, estaba Freydisa, con una antorcha en la mano. Me miró a la luz de la antorcha. 

«Tal y como mi corazón predijo, así es», dijo. «Traedlo», y luego se dio la vuelta y corrió hacia la casa. 

Me llevaron entre las dos filas de vacas estabuladas hasta donde ardía la gran hoguera de turba y madera en la cabecera del salón, y me acostaron sobre una mesa. 

«¿Está muerto?», preguntó Thorvald, mi padre, que había regresado a casa esa noche; «y si es así, ¿cómo?». 

«Sí, padre», respondió Ragnar, «y de forma noble. Arrastró a Steinar desde debajo de las garras del gran oso blanco y lo mató con su espada». 

«Una hazaña formidable», murmuró mi padre. «Bueno, al menos vuelve a casa con honor». 

Pero mi madre, de quien yo era el hijo favorito, alzó la voz y lloró. Entonces me quitaron la ropa y, mientras todos miraban, Freydisa, la mujer experta, examinó mis heridas. Me palpó la cabeza y me miró a los ojos, y, apoyando la oreja en mi pecho, escuchó los latidos de mi corazón. 

Acto seguido, se levantó, se volvió y dijo lentamente: 

«Olaf no está muerto, aunque está cerca de la muerte. Su pulso late débilmente, la luz de la vida aún brilla en sus ojos y, aunque le sangran las orejas, creo que no tiene el cráneo roto». 

Al oír estas palabras, Thora, mi madre, cuyo corazón era débil, se desmayó de alegría, y mi padre, desenroscando un anillo de oro de su brazo, se lo lanzó a Freydisa. 

«Primero la cura», dijo ella, apartándolo con el pie. «Además, cuando trabajo por amor, no cobro». 

Luego me lavaron y, después de vendar mis heridas, me acostaron en una cama cerca del fuego para que recuperara el calor. Pero Freydisa no les permitió darme nada más que un poco de leche caliente que me vertió por la garganta. 

Durante tres días permanecí como muerto; de hecho, todos, excepto mi madre, creían que Freydisa se había equivocado y pensaban que había fallecido. Pero al cuarto día abrí los ojos y comí, y después de eso caí en un sueño natural. A la mañana del sexto día me senté y pronuncié muchas palabras descabelladas y sin sentido, por lo que creyeron que solo viviría como un loco. 

«Ha perdido la cabeza», dijo mi madre, y lloró. 

«No», respondió Freydisa, «solo ha regresado de una tierra donde hablan otra lengua. Thorvald, trae aquí la piel de oso». 

La trajeron y la colgaron en un marco de palos al final del nicho en el que dormía, que, como era habitual entre los pueblos del norte, se abría desde el salón. La miré fijamente durante un largo rato. Entonces recuperé la memoria y pregunté: 

«¿Mató la gran bestia a Steinar?». 

«No», respondió mi madre, que estaba sentada a mi lado. «Steinar resultó gravemente herido, pero escapó y ahora se encuentra bien». 

«Déjame verlo con mis propios ojos», dije. 

Así que lo trajeron y lo miré. «Me alegro de que estés vivo, hermano mío», le dije, «porque en este largo sueño mío he soñado que habías muerto»; y extendí mis brazos demacrados hacia él, porque quería a Steinar más que a ningún otro hombre. 

Él se acercó y me besó en la frente, diciendo: 

«Sí, gracias a ti, Olaf, vivo para ser tu hermano y tu siervo hasta el final». 

«Siempre mi hermano, no mi esclavo», murmuré, pues me estaba cansando. Luego volví a dormirme. 

Tres días más tarde, cuando empecé a recuperar fuerzas, mandé llamar a Steinar y le dije: 

«Hermano, Iduna la Bella, a quien nunca has visto, mi prometida, debe preguntarse cómo me va, pues la noticia de mi herida habrá llegado a Lesso. Ahora bien, como hay razones por las que Ragnar no puede ir, y como no quiero enviar a un hombre mediocre, te ruego que me hagas un favor. Es que cojas un barco y navegues hasta Lesso, llevando contigo como regalo mío para la hija de Athalbrand la piel de ese oso blanco, que confío en que nos sirva a ella y a mí como colcha en invierno durante muchos años. Dile que, gracias a los dioses y a la habilidad de Freydisa, mi nodriza, sigo vivo cuando todos pensaban que moriría, y que confío en estar fuerte y bien para nuestra boda en la fiesta de primavera que se acerca. Dile también que durante toda mi enfermedad no he soñado con nadie más que con ella, y que confío en que a veces ella también haya soñado conmigo». 

«Sí, iré», respondió Steinar, «tan rápido como me lleven las patas de los caballos y las velas», y añadió con su agradable risa: «Hace mucho que deseo ver a tu Iduna y saber si es tan hermosa como dices; y también qué es lo que Ragnar odia de ella». 

«Ten cuidado de no encontrarla demasiado hermosa», intervino Freydisa, que, como siempre, estaba a mi lado. 

«¿Cómo podría hacerlo si es para Olaf?», respondió Steinar, sonriendo, mientras se marchaba para prepararse para su viaje a Lesso. 

«¿Qué querías decir con eso, Freydisa?», le pregunté cuando se hubo marchado. 

«Poco o mucho», respondió ella, encogiéndose de hombros. «Iduna es encantadora, ¿no es así? Y Steinar es guapo, ¿no es así? Y están en una edad en la que los hombres buscan mujeres, y ¿qué es la hermandad cuando los hombres buscan mujeres y las mujeres seducen a los hombres?». 

«Deja tus acertijos, Freydisa. Olvidas que Iduna es mi prometida y que Steinar se crió conmigo. Por qué, los dejaría solos durante una semana en el mar». 

«Sin duda, Olaf, siendo joven y tonto como eres; además, esa es tu naturaleza. Aquí tienes el caldo. Bébete y yo, a quien algunos llaman sabia y otros bruja, te digo que mañana podrás levantarte de esta cama y sentarte al sol, si es que hay». 

«Freydisa», dije cuando me tragué el caldo, «¿por qué la gente te llama bruja?». 

«Creo que porque soy un poco menos tonta que otras mujeres, Olaf. También porque no me ha gustado casarme, como se considera natural que hagan todas las mujeres si tienen la oportunidad». 

«¿Por qué eres más sabia y por qué no te has casado, Freydisa?». 

«Soy más sabia porque he cuestionado las cosas más que la mayoría, y a quienes cuestionan, al final les llegan las respuestas. Y no me he casado porque otra mujer se llevó al único hombre que yo quería antes de conocerlo. Esa fue mi mala suerte. Sin embargo, me enseñó una gran lección, a saber, cómo esperar y, mientras tanto, adquirir comprensión». 

«¿Qué entendimiento has adquirido, Freydisa? Por ejemplo, ¿te dice que nuestros dioses de madera y piedra son dioses verdaderos que gobiernan el mundo? ¿O son solo madera y piedra, como a veces he pensado?». 

«Entonces no pienses más en ello, Olaf, porque esos pensamientos son peligrosos. Si Leif, tu tío, el sumo sacerdote de Odín, los oyera, ¿qué diría o haría? Recuerda que, vivan o no los dioses, lo cierto es que el sacerdote vive, y de los dioses, y si los dioses desaparecieran, ¿dónde estaría el sacerdote? Además, en lo que respecta a estos dioses, bueno, sean lo que sean o no sean, al menos son las voces que en nuestros días nos hablan desde aquella tierra de donde venimos y a donde vamos. El mundo ha conocido millones de días, y cada día tiene su dios, o su voz, y todas las voces dicen la verdad a quienes pueden oírlas. Mientras tanto, eres un necio por haber enviado a Steinar con tu regalo a Iduna. O tal vez seas muy sabio. Aún no puedo decirlo. Cuando lo sepa, te lo diré». 

Luego volvió a encogerse de hombros y me dejó preguntándome qué quería decir con sus oscuras palabras. Puedo verla ahora, con un cuenco de madera en la mano, en el que hay una cuchara de cuerno con el mango agrietado a lo largo, y así termina en mi mente toda la escena de mi enfermedad tras la muerte del oso blanco. 

Lo siguiente que recuerdo es la llegada de los hombres de Agger. No pudo haber sido mucho después de que Steinar fuera a Lesso, ya que aún no había regresado. Aún débil por mi grave enfermedad, estaba sentado al sol, al abrigo de la casa, envuelto en una capa de pieles de ciervo, ya que el viento del norte soplaba con fuerza. A mi lado estaba mi padre, que estaba de buen humor ahora que sabía que viviría y volvería a estar fuerte.

«Steinar ya debería haber vuelto», le dije. «Espero que no le haya pasado nada malo». 

«Oh, no», respondió mi padre con indiferencia. «Lleva siete días soplando un fuerte viento y, sin duda, Athalbrand teme dejarlo zarpar de Lesso». 

«O tal vez Steinar encuentra el salón de Athalbrand un lugar agradable donde quedarse», sugirió Ragnar, que se había unido a nosotros con una lanza en la mano, ya que había regresado de cazar. «Allí hay buena bebida y ojos brillantes». 

Estaba a punto de responder con dureza, ya que Ragnar me había herido con sus amargas palabras sobre Steinar, de quien sabía que estaba algo celoso, porque pensaba que yo quería más a mi hermano adoptivo que a él, mi hermano. Sin embargo, en ese momento, tres hombres aparecieron entre los árboles que crecían alrededor del salón y se dirigieron hacia el puente, donde los grandes perros lobos de Ragnar, reconociéndolos como extraños, comenzaron a ladrar furiosamente y se abalanzaron sobre ellos para despedazarlos. Para cuando las bestias fueron capturadas y calmadas, estos hombres, personas mayores de presencia, habían cruzado el puente y nos saludaban. 

«Este es el salón de Thorvald de Aar, ¿no es así? Y un tal Steinar vive aquí con él, ¿verdad?», preguntó su portavoz. 

«Así es, y yo soy Thorvald», respondió mi padre. «Steinar también ha vivido aquí desde que nació, pero ahora está fuera de casa, visitando al señor Athalbrand de Lesso. ¿Quiénes son ustedes y qué quieren de Steinar, mi hijo adoptivo?». 

«Cuando nos hayas contado la historia de Steinar, te diremos quiénes somos y qué buscamos», respondió el hombre, y añadió: «No temas, no le haremos ningún daño, sino más bien bien, si es el hombre que creemos que es». 

«Esposa», llamó mi padre, «ven aquí. Hay unos hombres que quieren conocer la historia de Steinar y dicen que le quieren bien». 

Así que mi madre se acercó y los hombres se inclinaron ante ella. 

«La historia de Steinar es breve, señores», dijo ella. «Su madre, Steingerdi, que era mi prima y amiga de la infancia, se casó con el gran jefe Hakon, de Agger, hace veintidós veranos. Un año después, justo antes de que naciera Steinar, huyó a mi casa y le pidió refugio a mi señor. Me contó que se había peleado con Hakon porque otra mujer se había colado en su lugar. Al descubrir que esta historia era cierta y que Hakon la había tratado muy mal, le dimos cobijo, y aquí nació su hijo Steinar, al dar a luz a quien ella murió, de un corazón roto, creo, porque estaba loca de dolor y celos. Yo lo crié junto con mi hijo Olaf, y como, aunque se enteró de su nacimiento, Hakon nunca lo reclamó, desde entonces ha vivido con nosotros como un hijo. Esa es toda la historia. Ahora, ¿qué quieres hacer con Steinar? 

«Esta señora. El señor Hakon y los tres hijos que le dio la otra mujer de la que hablas antes de morir —pues tras la muerte de Steingerdi se casó con ella— se ahogaron al intentar llegar a puerto la noche de la gran tormenta, hace dieciocho días». 

«Ese es el día en que el oso casi mata a Steinar», interrumpí. 

«Pues bien, joven, que escapara de ese oso, porque ahora, según nos parece, es el señor de todas las tierras y el pueblo de Hakon, ya que es el único varón vivo de su descendencia. Esto, por deseo de los jefes de Agger, donde se encuentra el salón de Hakon, hemos venido a contártelo, si es que aún vives, ya que, según nos han informado, eres un hombre bueno y valiente, muy adecuado para ocupar el lugar de Hakon. 

«¿Es grande la herencia?», preguntó mi padre. 

«Sí, muy grande, señor. En todo Jutlandia no había hombre más rico que Hakon». 

«¡Por Odín!», exclamó mi padre, «parece que Steinar cuenta con el favor de la Fortuna. Bien, hombres de Agger, entrad y descansad. Después de comer, hablaremos más sobre estos asuntos». 

Justo en ese momento, apareciendo entre los árboles del camino que llevaba a Fladstrand y al mar, vi a un grupo montado a caballo. Al frente iba una joven, envuelta en un abrigo de pieles, hablando animadamente con un hombre que cabalgaba a su lado. Detrás, vestido con armadura y con un hacha de guerra ceñida a la cintura, cabalgaba otro hombre, grande y con barba bifurcada, que miraba a su alrededor con aire sombrío, y detrás de él, otros diez o doce esclavos y marineros. 

Una mirada me bastó. Entonces me levanté de un salto y grité: 

«¡Es Iduna, y con ella mi hermano Steinar, el señor Athalbrand y su gente! ¡Qué alegría verlos!». Y habría corrido hacia ellos para recibirlos. 

«Sí, sí», dijo mi madre, «pero esperadlos aquí, por favor. Aún no estás fuerte, hijo mío». Y me abrazó y me retuvo. 

Al poco rato llegaron al puente y Steinar, saltando de su caballo, levantó a Iduna de su silla, una imagen que hizo fruncir el ceño a mi madre. Entonces ya no pude contenerme más, corrí hacia ellos, saludándolos a gritos, y, tomando la mano de Iduna, la besé. De hecho, también habría besado su mejilla, pero ella se echó hacia atrás, diciendo: 

«No delante de toda esta gente, Olaf». 

«Como quieras», respondí, aunque en ese momento sentí un escalofrío que, pensé, sin duda se debía al viento frío. «Después será más dulce», añadí con la mayor alegría que pude. 

«Sí», dijo ella apresuradamente. «Pero, Olaf, qué pálido y delgado estás. Esperaba encontrarte bien de nuevo, aunque, como no sabía cómo te encontraba, vine a verlo con mis propios ojos». 

«Es muy amable de tu parte», murmuré mientras me volvía para estrechar la mano de Steinar, y añadí: «Sé muy bien quién te ha traído aquí». 

«No, no», dijo ella. «He venido por mi cuenta. Pero mi padre te espera, Olaf». 

Así que me acerqué al lugar donde el señor Athalbrand Barba Bifurcada estaba desmontando y lo saludé, levantándome la gorra. 

«¡¿Qué?!», refunfuñó Athalbrand, que parecía estar de mal humor. «¿Eres tú, Olaf? Casi no te reconozco, muchacho, porque pareces más un manojo de paja atado a un palo que un hombre. Ahora que has perdido carne, veo que te faltan huesos, a diferencia de otros», y miró a Steinar, de hombros anchos. «Saludos, Thorvald. Hemos llegado aquí a través de un mar que casi nos ahoga, algo antes de la hora prevista, porque... bueno, porque, en general, pensé que era mejor venir. Ruego a Odín que estés más contento de vernos que yo de verte a ti». 

«Si es así, amigo Athalbrand, ¿por qué no te quedaste lejos?», preguntó mi padre, enfadándose, y luego añadió rápidamente: «No, no te ofendas; eres bienvenido aquí, sea cual sea tu humor, y tú también, mi futura hija, y tú, Steinar, mi hijo adoptivo, que, por casualidad, has llegado en buen momento». 

«¿Cómo es eso, señor?», preguntó Steinar distraídamente, pues estaba mirando a Iduna. 

«Así es, Steinar: estos hombres» —y señaló a los tres mensajeros— «acaban de llegar de Agger con la noticia de que tu padre, Hakon, y tus medio hermanos se han ahogado. También dicen que el pueblo de Agger te ha nombrado heredero de Hakon, como de hecho lo eres por derecho de sangre». 

—¿Es eso cierto? —exclamó Steinar, desconcertado—. Bueno, como nunca vi a mi padre ni a mis hermanos, y ellos me trataban mal, no puedo llorar por ellos. 

«¡Hakon!», intervino Athalbrand. «Yo lo conocía bien, pues en mi juventud fuimos compañeros de armas. Era el hombre más rico de Jutlandia en ganado, tierras, esclavos y oro almacenado. Joven amigo, tienes mucha suerte», y miró primero a Steinar y luego a Iduna, tirándose de la barba bifurcada y murmurando palabras para sí mismo que no pude entender. 

«Steinar obtiene la fortuna que se merece», exclamé, abrazándolo. «No fue en vano que te salvé del oso, Steinar. Ven, felicita a mi hermano adoptivo, Iduna». 

«Sí, lo hago de todo corazón», dijo ella. «Felicidades y larga vida, y con ellas poder y grandeza, Steinar, señor de Agger», y le hizo una reverencia, con sus ojos azules fijos en su rostro. 

Pero Steinar se dio la vuelta sin responder. Solo Ragnar, que estaba a su lado, soltó una carcajada. Luego, pasando su brazo por el mío, me llevó al salón y dijo: 

«Este viento es demasiado frío para ti, Olaf. No, no te preocupes por Iduna. Steinar, señor de Agger, cuidará de ella, creo». 

Esa noche hubo un banquete en Aar, y yo me senté en él con Iduna a mi lado. Estaba realmente hermosa con su vestido azul, sobre el que caía su cabello rubio, brillante como los anillos de oro que tintineaban en sus brazos redondeados. También fue amable conmigo y me pidió que le contara la historia de la muerte del oso, lo cual hice lo mejor que pude, aunque después Ragnar la contó de otra manera y con más detalle. Solo Steinar dijo poco o nada, pues parecía perdido en sus sueños. 

Pensé que era porque se sentía triste por la noticia de la muerte de su padre y sus hermanos, ya que, aunque nunca los había conocido, la sangre llama a la sangre; y creo que lo mismo les ocurría a la mayoría de los allí presentes. En cualquier caso, mi padre y mi madre intentaron animarlo y, al final, pidieron a los hombres de Agger que se acercaran para contarle la historia de su herencia. 

Ellos obedecieron y expusieron todo el caso, cuya conclusión era que Steinar debía ser ahora uno de los hombres más ricos y poderosos de las tierras del norte. 

«Parece que todos deberíamos quitarnos el sombrero ante ti, joven señor», dijo Athalbrand cuando escuchó esta historia de poder y riquezas. «¿Por qué no me pediste mi hermosa hija?», añadió con una risa medio ebria, pues todo el licor que había bebido le había nublado el cerebro. Recuperándose, continuó: «Es mi voluntad, Thorvald, que Iduna y ese tuyo, Olaf, se casen lo antes posible. Digo que se casen lo antes posible, porque de lo contrario no sé lo que puede pasar». 

Entonces su cabeza cayó sobre la mesa y se quedó dormido. 


CAPÍTULO III
  EL COLLAR DEL VAGABUNDO
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A la mañana siguiente me desperté temprano, pues ¿cómo podía dormir cuando Iduna descansaba bajo el mismo techo que yo, Iduna, quien, según había decretado su padre, se convertiría en mi esposa antes de lo que yo esperaba? Pensaba en lo hermosa que era y en lo mucho que la amaba; también pensaba en otras cosas que no eran tan agradables. Por ejemplo, ¿por qué no todos la veían con mis ojos? No podía ocultarme a mí mismo que Ragnar casi la odiaba; más de una vez ella había sido casi la causa de una pelea entre nosotros. Freydisa, mi niñera, que me quería, también la miraba con amargura, e incluso mi madre, aunque intentaba que le cayera bien por mi bien, aún no había aprendido a hacerlo, o al menos eso me parecía a mí. 

Cuando le pregunté por qué, me respondió que temía que la doncella fuera algo egoísta, que le gustara demasiado llamar la atención de los hombres y adornar su belleza. De entre mis seres más queridos, solo Steinar parecía pensar que Iduna era tan perfecta como yo. Hasta ahí, todo iba bien, pero Steinar y yo siempre habíamos pensado igual, lo que restaba algo de valor a su juicio. 

Mientras reflexionaba sobre estas cosas, aunque aún era tan temprano que mi padre y Athalbrand todavía estaban en la cama durmiendo para recuperarse de los efectos del alcohol que habían bebido, oí al propio Steinar hablando con los mensajeros de Agger en el salón. Le preguntaron humildemente si estaría dispuesto a regresar con ellos ese mismo día y tomar posesión de su herencia, ya que debían regresar inmediatamente a Agger con sus noticias. Él respondió que si enviaban a alguien o venían ustedes mismos a escoltarlo al décimo día a partir de ese momento, iría con ustedes a Agger, pero que hasta entonces no podía hacerlo. 

«¡Diez días! ¿Quién sabe lo que puede pasar en diez días?», dijo su portavoz. «Una herencia como la tuya no carecerá de reclamantes, señor, especialmente porque Hakon ha dejado sobrinos». 

«No sé lo que pasará o no pasará», respondió Steinar, «pero hasta entonces no puedo ir. Id ahora, os lo ruego, si debéis hacerlo, y llevad mis palabras y saludos a los hombres de Agger, a quienes espero conocer pronto yo mismo». 

Así que se marcharon, como yo pensaba, bastante abatidos. Poco después, mi padre se levantó y entró en el salón, donde desde mi cama pude ver a Steinar sentado en un taburete junto al fuego, meditando. Preguntó dónde estaban los hombres de Agger, y Steinar le contó lo que había hecho. 

«¿Estás loco, Steinar?», le preguntó, «¿por qué los has despedido con esa respuesta? ¿Por qué no me has consultado primero?». 

«Porque estabas dormido, padre adoptivo, y los mensajeros dijeron que debían aprovechar la marea. Además, no podía irme de Aar sin antes ver casados a Olaf e Iduna». 

«Iduna y Olaf pueden casarse sin tu ayuda. Se necesitan dos para casarse, no tres. Entiendo perfectamente que le debas amor y lealtad a Olaf, que es tu hermano adoptivo y te salvó la vida, pero también te debes algo a ti mismo. Ruego a Odín que esta locura no te haya costado tu señorío. La fortuna es una mujerzuela que no soporta que la menosprecien». 

«Lo sé», respondió Steinar, y había algo extraño en su voz. «Créeme, no menosprecio a la fortuna; la sigo a mi manera». 

«Entonces es una forma loca», refunfuñó mi padre, y se alejó. 

Recuerdo que fue unos días después de esto cuando vi al fantasma del Errante de pie sobre su tumba. Sucedió así. Una tarde estaba montando a caballo a solas con Iduna, lo que me llenaba de alegría, aunque hubiera preferido ir andando, porque así podría haberle cogido la mano y, tal vez, si ella lo hubiera permitido, haberla besado. Te recité un poema que había compuesto comparándote con la diosa Iduna, la esposa de Bragi, la que custodiaba las manzanas de la juventud inmortal que los dioses debían comer o morirían, la que vestía la primavera, tejida con las flores que se ponía cuando escapaba de las garras gigantescas del invierno. Creo que era un poema muy bueno en su género, pero Iduna parecía tener poco gusto por la poesía y saber poco de la hermosa diosa y sus manzanas, aunque sonrió dulcemente y me dio las gracias por mis versos. 

Luego comenzó a hablar de otros asuntos, especialmente de cómo, después de casarnos, su padre deseaba hacer la guerra a otro jefe tribal y apoderarse de sus tierras. Dijo que por esa razón había estado tan ansioso por formar una alianza con mi padre, Thorvald, ya que tal alianza le aseguraría la victoria. Me contó que, antes de eso, él, Athalbrand, había decidido casarla con otro señor precisamente por ese motivo, pero, por desgracia, ese señor había muerto en combate. 

OEBPS/Images/cover.jpg
Nl

HENRY RIDER HAGGARD

NUEVA TRADUCCION






